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HISTORIA DE LA SEMANA. 

La rendición del ejército que mandaba Osman-
Bajá, y la crisis política de Francia , son los dos acon
tecimientos culminantes de la semana. 

Acerca del p r imero , las pocas noticias que nos 
han llegado hasta ahora han sido por el telégrafo. 
Parece ser que, no siéndole ya posible al general en 
jefe de las fuerzas otomanas en Plewna permanecer 
más t iempo en aquel campo atr incherado , pues sus 
soldados morían de hambre y de frió, determinó sa
lir de sus posiciones con el grueso de sus tropas, 
dando una furiosa acometida. Atravesó el rio Vid, 
y dicen los partes que fué tal el empuje de aquéllas, 
que consiguieron apoderarse del fuerte de Doluij . 

Acudieron rápidamente sobre aquel punto los ru
sos y los r u m a n o s , y dicen testigos presenciales, 
que se t rabó un combate t an sangr iento , que lo ca
lifican de terrible carnicería. 

Los turcos fueron vencidos después de una resis
tencia desesperada. Su general en jefe Osman-Bajá 
cayó herido, y resolvió entonces ponetrar de nuevo 
en Plewna con las fuerzas que le quedaban; pero al 
intentar hacer lo , se encontró con que la plaza había 
sido tomada por asalto por los rusos que se halla
ban en Grivitza y en Monteverde. Cogido entre dos 
fuegos el valiente general turco y rodeado por t o 
das partes, no tuvo más remedio que rendirse á dis
creción. 

Nos dice igualmente el telégrafo que Rusia con
cederá un armisticio á Tu rqu í a , á condición de que 
las tropas otomanas abandonen á Silistria, Rou tchuk 
y Wid in , cont inuando la guerra si Turqu ía no acep
ta las condiciones del vencedor, que, como era con
siguiente, son bastante duras . 

Gran ansiedad reina en Franc ia , y la situación es 
cada dia más grave. Digimos en nuestro últ imo n ú 
mero que M. Dufaure había sido encargado por el 
Mariscal-Presidente de formar el nuevo gabinete, y 
no habiendo aceptado el duque de Magenta las con
diciones del distinguido miembro de la izquierda, 
fué l lamado al palacio del Elíseo M. Batbie , uno 
de los jefes de la fracción llamada constitucional. 
Según los últimos partes el gabinete está constituido 
y sólo falta la aprobación del jefe del Estado. El pro
grama del nuevo gobierno al presentarse en la Cá
mara de diputados, será exponer que en caso de n e 
garse la votación de los presupuestos , se consultará 
al Senado si el Mariscal merece su confianza; si la 
votación es favorable, se pedirá la disolución de la 
Cámara , y si fuese adversa, el duque de Magenta 
presentará inmediatamente su dimisión. 

Escritas las anteriores líneas, vuelve á asegurarse 
que, l lamado nuevamente al Elíseo M. Dufaure, ha 
logrado const i tuir 'un gabinete de la izquierda. 

La Gaceta del martes publicó el Real decreto in
dicado hace dias , anunciando el matr imonio de 
S. M. el Rey con su augusta pr ima la infanta Doña 
María de las Mercedes, y disponiendo que las Cortes 
del reino se reúnan en la capital de la monarquía el 
dia i o de Enero próximo. 

O. M. 

C R Ó N I C A D E L A G U E R R A . 

Indecisa h a estado la victoria durante los úl t imos 

ocho dias. 
La serie de sucesos que han tenido lugar en el tea

t ro de la guerra, tan pronto señalaban un triunfo 
como una derrota para las partes beligerantes, hasta 
que por fin un hecho glorioso ha dado el golpe fatal 

la causa turca. 
Nuestros lectores están ya enterados de las posi

ciones que ocupaban las tropas ruso-rumanas en las 
inmediaciones y alturas de Orkani y E t repo l . cuyas 
posiciones eran ventajosísimas y casi decisivas ; pues 
bien, Mehemet Alí-bajá ha practicado diferentes es
caramuzas y hasta se decidió á dar algunos combates 
para desalojarlas; mas todos sus esfuerzos han_sido 
inút i les , porque si bien en u n principio fueron re
chazados los rusos , no tardaron mucho t iempo en 
volver á recobrar los puestos que habían conquis
tado. 

Más afortunado que Mehemet Alí-bajá ha sido Su-
leiman-bajá, que después de un violento combate en 
que los dos ejércitos pusieron á prueba su valor, con
siguió apoderarse de Elena, ocupada por los rusos, 
perdiendo éstos en la derrota 11 cañones y 20 cajas 
de municiones, ademas de haber sufrido 2.000 bajas 
entre muertos , heridos y prisioneros. Consecuencia 
de este descalabro para las armas rusas ha sido que 
el ala derecha de su ejército se refugiara en T i m o -
va, huyendo de la persecución de los turcos que de 
m u y cerca le iban acometiendo. 

El mal tiempo ha sido causa de que no se pueda 
apenas operar por m a r ; así es que no se ha practi
cado movimiento alguno en las escuadras. Quedan, 
pues, reducidas las noticias en esta parte á que la es
cuadra turca ha bombardeado las posiciones de los 
montenegrinos delante de Antivari , y ha desembar
cado en Dulcigno 2.000 bachibuzuks. 

Las operaciones en la Armenia continúan casi es
tacionarias, siendo en ella el blanco de todas las mi
radas el sitio de Erzerum, cuya plaza puede aún r e 
sistir algún t iempo, á causa de estar en comunicación 
£on Trebisonda y recibir auxilios por este sitio, y 
para evitarlo los rusos t ra tan, como es consiguiente, 
de cortar esta comunicación y dejar aislada á E r 
zerum. 

El hecho de armas que más sobresale, y al cual 
nos referimos al empezar esta crónica , es el ataque 
y toma de Plewna. 

Osman-bajá, célebre defensor de este s i t io , no 
siéndole posible permanecer más t iempo en la an
gustiosa situación en que se había colocado, deter
minó salir de sus posiciones, dando una terrible em
bestida á los rusos; atravesó el rio V i d , y tal fué su 
empuje, que logró apoderarse del fuerte de Doluij; 
mas cayendo sobre este punto los rusos y rumanos , 
se t rabó, más que u n combate, una cruenta carnice
ría, en la que fueron vencidos los turcos, después de 
una resistencia desesperada. Rechazados y cercados 
los turcos por todas partes, no tuvieron más remedio 
que capitular, y Osman-bajá, he r ido , fué hecho pr i 
sionero con todo su ejército. 

Por momentos estamos deseando recibir la carta 
de nuestro corresponsal en la que nos dé detalles de 
este hecho de armas, tan funesto para la causa del 
sultán de Constantinopla, l imitándonos nosotros á 
manifestar, que el nuevo'descalabro que acaban de 
sufrir los turcos compensa con creces las pérdidas 
que los rusos habían experimentado en Elena, influ
yendo poderosamente en el porvenir de la lucha san
grienta que está empeñada en la Bulgaria, y que no 
es fácil que te rmine con la paz, toda vez que la R u 
sia quiere dejar casi aniquilado el imperio turco, 
condición que no aceptará el Gobierno de Constanti
nopla. 

P . 

C A R T A D E S E V I L L A . 

g de Diciembre. 

Sr. Director de la CRÓNICA ILUSTRADA. 

«Ayer tarde llegaron á ésta el señor marqués de 
Alcáñices, jefe superior del palacio de S. M. el rey, 
el señor marqués de la Frontera , mayordomo de se
m a n a , y el Sr. D. Fernando de Mendoza , secretario 
de la etiqueta, portadores de la carta autógrafa del 
joven monarca, dirigida á los serenísimos señores in 
fantes duques de Montpensier, pidiéndoles la mano 
de la infanta doña María de las Mercedes. 

Al bajar del coche-salon los ilustres viajeros, ves
tidos de gran uniforme y adornados sus pechos con 
vistosas condecoraciones, fueron recibidos en el a n 
dén por todas las autoridades superiores civiles y mi
litares, el Ayun tamien to , comisiones de la Audien
cia, de , Diputación, del Cabildo catedral , de los 
cuerpos di 1 guarnición y por otras varias personas 
distinguidas. 

Dos suntuosos carruajes fueron enviados á la esta
ción, y en ellos se trasladaron lo£ viajeros al palacio 
de San Te lmo, donde se situó una guardia de honor ' 
con bandera y música. 

El secretario particular del señor duque de Mont 
pensier, D. Antonio Esquivel, acompañado de otros 
varios individuos de la servidumbre de SS . AA., re
cibieron á ' los enviados de S. M. al pié de la escale
ra principal , formando la tropa en el patio, donde 
tocó la música de uno de los regimientos que se ha 
llan aquí de guarnición. 

En el salón blanco del piso alto aguardaban los 
Infantes , acompañados de las autoridades y otras 
personas invitadas para presenciar la entrega del 
real autógrafo, lo cual se verificó acto cont inuo. 

A las siete comenzó la comida oficial en obsequio 
á los enviados de S. M., sentándose á la derecha de 
S. A. la duquesa de Montpensier el señor mar 
qués de Alcáñices. El palacio de San Te lmo estuvo 
toda la noche i luminado. 

Sevilla se prepara á recibir de nuevo á S. M., cuya 
llegada se anuncia para fines de mes. Tenemos aquí 
muchos forasteros, entre ellos algunos extranjeros 
ricos que se proponen por lo visto pasar el invierno 
en esta hermosa ciudad.» 

H . N. 

CORRESPONDENCIA. PAR1ICIMR DE L i CRÓNICA. 

Campamento frente d Plewna, 6 de Diciembre. 

Sr. Director de la CRÓNICA. 

«En mi carta anter iorpusede manifiesto la situación 
y fuerza de estos ejércitos. Nada que pueda califi
carse de notable ha tenido lugar desde aquella fecha 
en este campamento, sólo sí que las tropas turcas y 
rusas hacen preparativos para dar una gran batalla; 
aquéllas no saben si tomar la ofensiva ó la defensiva; 
éstas seguramente , y á juzgar por las disposiciones 
que dictan los jefes, optarán por la úl t ima. 

Después de algunos dias de calma, el i . °de l cor
riente empezó de nuevo y con mucho vigor el bom
bardeo en toda la línea contra el campo atr incherado 
de P lewna , que ha continuado todos estos d ias ; los 
sitiados deben encontrarse en situación m u y apu
rada, pues han intentado diferentes veces salir de la 
plaza dando pruebas de gran valor y desplegando sus 
jefes habilidad que á veces les ha proporcionado ven
tajas positivas sobre sus adversarios, por más que 
hayan sido pasajeras. 

Lo peor del caso para Plewna es que ya t iene cor
tadas todas las comunicaciones y no hay esperanza 
de que el ejército sitiado puede romper las filas del 
sitiador; en consentir este movimiento envolvente de 
los rusos, han demostrado los turcos m u y poca peri
cia militar, pues fácil era comprender desde u n prin
cipio que si los primeros colocaban fuerzas de consi
deración sobre el flanco de la línea de retirada, como 
ha sucedido, ésta sería sumamente difícil. 

Sin embargo, el caudillo turco parece que la i n 
t en t a , por no poder ya mantenerse mucho t iempo 
en su posición. En este caso, lo más probable será 
que tome precauciones para cubrir á Sofía y Widin , 
y que no acepte batalla, separándose del Danubio 
y de la frontera de la Serv ia ; mas este ejército t ra ta 
de evitar todos esos movimientos , obligando á Os
man-bajá á que se aferré en u n campo at r incherado 
con objeto de hacerle rendir las a rmas-y embara
zarle en su flanco derecho para las operaciones de 
u n a nueva campaña , pues su ejército t iene ancho 
campo donde maniobrar bajo la protección que le 
prestaría el terreno de los Balkanes. 

Es tas , sin embargo, no son más que conjeturas 
más ó menos probables ; pero en breve pienso poder 
trasmitir cuál es , por fin, el plan decisivo, porque es 
imposible materialmente que se deje esperar m u 
chos dias. 

Según noticias que tenemos en este campamento , 
el general Dolt inghansen, comandante del 11.° cuer
po, h a llegado esta mañana á la posición cerca de Pa-
blonitza y al mismo t iempo fué enviado u n destaca
mento desde Schermet hacía Slatoritza, que ha lan
a d o á los turcos en dirección de Bretowa, por lo cual 
el flanco derecho y la .retaguardia del grueso del 
ejército turco que marcha de Elena á Pablonitza se 
hallan amenazados. El príncipe Mirshy, previnién
dose para una eventualidad, mant iene sus posiciones 
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cerca de la aldea de Jakowitz junto á Elena y en los 
ataques que sufrió en los dias de ayer y anteayer 
tuvo 800 heridos, que fueron enviados á Ti rnova . 

También se han recibido noticias de las operacio
nes contra los turcos de Batum, según las cuales 
Dervishc-bajá ha abandonado repent inamente su 
posición de Khazubaní , y al rayar el alba del dia 4, 
una columna rusa, compuesta de tres batallones de 
infantería, ocho cañones y dos sotnias de cosacos 
atacó aquella posición, escapando los turcos en des
orden por el rio Kintr iski , perseguidos por el fuego 
de los rusos hasta las al turas de Sameba y Zikidir, 
habiendo caido en poder de éstos t iendas para diez 
mil hombres y alguna cantidad de víveres v m u n i 
ciones. 

A la hora de cerrar esta carta es horroroso el fuego 
en toda esta línea. 

Como estos son los hechos más culminantes que 
en esta línea han acaecido durante el t iempo que ha 
mediado desde que escribí mi anterior,, pongo aquí 
pun to final, esperando que en la siguiente tendré que 
comunicarle otros de mayor y más trascendental 
importancia.—R. O. 

LOS GRANDES INFAMES 
POR 

D. MANUEL FERNANDEZ Y GONZÁLEZ 

CAPÍTULO PRIMERO. 

En donde asoman la cabeza algunos infames. 

I. 
Magdalena de Ariza , marquesa de Santorcaz y 

grande de España de primera clase, en posesión de 
su t í tulo y de sus rentas por muerte de su madre , 
marquesa propietaria, bajo la tutela de su padre don 
Baltasar de Ariza, marqués de Alpuente y grande de 
España , era una niña deliciosa, una de esas jóvenes 
que no se ven sin-estremecimiento, á no ser por los 
viejos ó por los hombres de alma fria. 

Excesivamente blanca, pál ida, con la palidez i n 
citante de la pasión: sus cabellos, sus cejas y sus 
ojos densamente negros , formaban un magnífico 
contraste con su nítida blancura. 

Sus formas eran bellas, mórbidas , puras , vo lup
tuosas , y tenía la estatura mediana , lo que la hacía 
más incitante. 

Había en ella esa gravedad melancólica que marca 
el gran desarrollo del espíritu de nuestras jóvenes, 
que pollas a ú n , como se dice a h o r a , t ienen todo el 
aspecto pensador de una vieja que ha exper imentado 
ya todas las contrariedades de la vida. 

Magdalena, p u e s , era una de esas reinas de la her
mosura , de la distinción y del talento que se ponen 
de moda , á las que todo el mundo conoce , de las 
cuales todo el mundo hab la , en las que todavía ni
ñas se ve empezar una vida de pasiones, una exis
tencia candente que debe adelantar para ellas el mar
chi tamiento de la he rmosura , la ceguedad del alma, 
la vejez anticipada, el infierno de la vida. 

Pequeños ángeles caidos que nacen para sufrir y 
hacer sufrir. 

II. 

Magdalena, á sus diez y siete años , había t e rmi 
nado ya el prólogo de su historia. 

Este prólogo estaba compuesto por algunos capí
tulos candentes. 

El alma de Magdalena había perdido ya su ino
cencia, su tranquilidad, sus bellos sueños de color de 
rosa. • 

Audaz con la audacia de la inexperiencia, avara 
de sensaciones, á los quince años se había conver
tido de niña en mujer : había determinado de una 
manera grave la historia de su vida. 

¡Pobres de las criaturas cuya madre muere al dar
las á luz, á quienes falta ese poético amor , ese cu i 
dado asiduo y previsor de las madre s , -que abando
nadas á la nodriza y á la niñera, sin otra protección 
que la de un aya asalariada y egoísta, empieza á en
venenarse su alma, á torcerse, á agriarse por la mor
tificación continua ; que entregadas luego á u n co
legio pasan en él algunos años, ansiosas de todo, sin 
el dulce calor del hogar , sin poder contraer el senti
miento de la familia, aumentando sus malas cua
lidades con el contagio de las malas cualidades 
de sus compañeras , haciéndose murmuradoras , in

tencionadas é hipócritas para evitar el castigo r e 
glamentado del colegio ; que no conocen de su padre 
más que el nombre y la figura, y que salen del cole
gio á los catorce años, mujeres ya, elegantes, bellas, 
aleccionadas, esmaltadas, por decirlo así, con lo que 
se l lama una educación br i l lante . ansiosas de l iber
tad, de sensaciones, de h is tor ia , y son puestas bajo 
el cuidado de un ava que no se atreve á disgustar á 
la señorita por temor de ser despedida, lo que es lo 
mismo que estar la señorita entregada al cuidado de 
sí misma. 

III. 

E n Madrid, como en todas las grandes capitales, 
abundan los hombres conocidos á quienes nadie co
noce ; los vividores de industria de todo género, que 
viven sobre el país ; que no se sabe de dónde han 
sal ido, ni pretende saberse ; que la mayor parte de 
las veces usurpan un apellido decente, y t ienen una 
forma inmejorable ; que viven con lujo, poco im
porta cómo, y que andan generalmente de una ma
nera indirecta, á caza de toda clase de negocios. 

Si la fortuna protege á estos hombres , llegan por 
este medio ó por el otro, generalmente por su casa
miento , á una posición independiente ; pero tam-
bierfes muy común ver c a e r á estos seres parásitos 
desde lo alto da su posición ficticia en el presidio. 

IV. 

Santiago Pérez de Ángulo , cuando salió del cole
gio Magdalena, era un hombre de t reinta y dos 
años. 

Había venido á Madrid como representante de 
una casa de banca'francesa, pero siendo en realidad 
uno de esos agentes impávidos que sirven para con
traer la responsabilidad de negocios dudosos, de ne
gocios feos, cuya gestión no haría por sí misma nin
guna casa decente, pero que estas mismas casas de
centes suelen acometer , por el cebo de un gran be
neficio, valiéndose de un testaferro. 

Un empréstito secreto fué el negocio sucio que 
trajo á Madrid desde Paris á Santiago Pérez de Án
gulo. 

Se le pagaba bieu su comisión, era además rico, 
podía presentarse con lujo, era hombre de m u n d o , 
y m u y pronto se introdujo en esa alta sociedad des
cuidada, cuyo círculo sería muy reducido si se com
pusiese sólo de personas decentes ; que admite en su 
seno á todo el m u n d o , con tal de que tenga la exte
rioridad convenida ; que nada pregunta , que nada 
observa, que nada deduce , y que se deja explotar de 
una manera múltiple, por todo género de agiotistas. 

' . V. 

El pasaporte que sirvió á Pérez de Ángulo para 
pasar la frontera de ese mundo tan intransigente 
en cuanto á la forma, como descuidado en cuanto 
al fondo, de las personas que á él se adhieren , fué 
la rosa encarnada de Calatrava que llevaba al pecho. 

El hábito de una orden militar no puede llevarse 
sin tener le : un alguacil de la orden arrancan'a des
caradamente la cruz del pecho de un intruso. 

Pérez de Ángulo llevaba legít imamente la cruz. 
Había hecho sus pruebas, que se habían buscado 

con suma escrupulosidad; pero no había habido la 
misma escrupulosidad respecto á la identidad de la 
persona ; es decir , se había probado la nobleza del 
apellido de los Pérez de Ángulo; pero nadie se había 
metido en averiguar si Pérez de Ángulo llevaba ó nó 
legítimamente este apellido. 

Por otra 'par te , que los abuelos hayan sido buenos 
no prueba que los nietos hayan de serlo necesaria
mente , ni el t rapo rojo ó verde de una orden mili tar 
prueba otra cosa, t ratándose de España, sino que se 
han podido gastar tres ó cuatro mil duros en pruebas , 
lanzas y medias annatas y no sabemos cuántas otras 
tonterías; porque en España, que es una nación nobi
l ísima, son nobles hasta el quinto botón del botin, 
por-razón de apellido, hasta los barrenderos de las ca
lles, y no hay verdugo cuyo apellido no pueda dar 
los cuatro abolengos ilustres que exigen las const i
tuciones de las órdenes mili tares. 

(Continuará.) 

ECOS DE MADRID. 

Menester era una situación parecida á la en que 
me encuent ro , para explicarme de un modo satisfac
torio la intervención del gracioso aun en las más 

importantes obras de nuestros clásicos dramaturgos. 
A las escenas más sent imentales; á las más san

grientas luchas , sucedíanse y como por ensalmo, 
aquellos humorísticos coloquios en que vertían toda 
su sal y pimienta los ingenios que aun no se halla
ban inficionados del gongorino espíri tu; aquel in
cansable tiroteo de equívocos y re t ruécanos ; aquel 
gracejo, en fin, que servía á nuestros abuelos como 
paño de lágrimas de que se aprovechaban para secar 
las desprendidas de sus ojos á impulsos de las . terr i 
bles escenas que momentos antes presenciaron. 

Por eso el público que lloraba con el galán los 
desdenes de la dama , se estremecía más t a rde , y de 
puro gus to , al escuchar las quejas d é l a desolada 
mari tornes . Todo allí estaba lógico y racionalmente 
compensado: todo era n a t u r a l ; todo comprensible, 
y hasta los silbidos con que los del corral recibían la 
mayor parte de las ob ras , tenían su razón de ser en 
casi todas las ocasiones. 

Y b ien , señor revis te ro—dirá el lector,— ¿ q u é 
tienen que ver los Ecos de Madrid con esa historia 
que nos viene usted contando ? 

Yo. H o m b r e , hasta cierto pun to , nada ; pero si 
_ de lo dicho anter iormente y de lo que por decir me 

queda , hace usted algunas deducciones, no podrá 
menos de convenir conmigo en los motivos que 
tengo para obrar de semejante modo. 

Los últimos Ecos de Madrid no son , á decir ve r 
dad, otra cosa que una de aquellas comedias de que 
venimos hablando. 

Hay luchas terr ibles; pasiones encontradas ; todo, 
en fin, lo que se necesita para producir una verda
dera obra escénica. 

El público no cambia. El gracioso es el que ha 
dejado de existir ; y gracias á las empresas periodís
ticas, ha trocado su prosaico nombre por el espiri
tual de revistero. 

Así y todo, si no cumplo con mi cometido, pueden 
ustedes decírmelo á vuelta de correo, y no olviden 
un momento en que correré á ocultar la pluma en 
los fosos de La Zarzuela , dado el probable caso de 
que no encontrara otros de peores condiciones. 

* 

Y ya que de La Zarzuela hab lo , no dejaré de re
ferir un sucedido reciente en aquel coliseo. 

Trátase de una obra del repertorio antiguo , pues
ta en escena ú l t imamente . 

Una de las principales partes de la compañía se 
ve obligada á hacer un papel q u e , por lo secundario, 
se reduce al que entre nosotros se conoce con la de
nominación de figuranta. 

La susodicha actriz se subleva, y dice al autor , 
entre osea y cejijunta: 

—¿Con que á semejante estado me reduce V.? 
— Pero, señora — contesta el I n t e r p e l a d o , — ¿ a ú n 

tiene V. queja, y hace de autoridad nada menos? 
;—Sí, pero no hablo una palabra. 
—Hija—arguye el autor t r iunfante , — entre nos

otros la autoridad es muda. 
* 

Y á propósito de mudej, no deja de parecer extraño 
lo que entre nosotros ocurre. 

Madrid entero ha quedado sumido en el silencio 
con dos de las últ imas ocurrencias. 

Un suicidio y una boda deshecha son los más im
portantes acontecimientos con que nos br indaron los 
albores de la actual semana. 

Yo n o sé á qué habrá obedecido el pr imero ; pero 
de lo que sí respondo es que debe haber tomado car
tas en el asunto alguna pasión fuerte.. 

Respecto á la boda, básteos saber que, provectada 
entre individuos de nuestra aristocracia, no pasó de 
la proyección ; es decir, una de tantas torres y cas
tillos levantados en el a i re , y que sin duda por su 
falta de asiento caen y se der rumban á su propio 
peso. 

Pero en cambio se ha llevado á feliz té rmino el 
anunciado enlace del primogénito de la casa de Alba 
con la hija de los duques de Fe rnan -Nuñez , y bien 
merece consignarse este suceso que dejará eterna 
memoria en las crónicas de nuestra buena sociedad. 

A las once de la mañana del últ imo lunes dio á los 
novios el cardenal Moreno su bendición nupcial en 
la capilla del palacio de los padres de la joven despo-


